
A
R

T
H

R
A

. E
xp

lo
ra

nt
 G

ea
, n

úm
.2

-2
02

3

ARTHRA

Publica: Sarawak. Exploracions i Geografia

amb el suport de

Explorant Gea

Los graffitis de la balma de Sant Bartomeu
Anécdotas, vivencias y reflexiones (1982-2016)

Autor: Jordi Rodríguez Vicent

2-2023 



A
R

T
H

R
A

. E
xp

lo
ra

nt
 G

ea
, n

úm
.2

-2
02

3

Publica: Sarawak. Exploracions i Geografia
08006 Barcelona
sarawak@sarawak.cat
ISSN 2938-5660

Consell de redacció:

Alfred Montserrat-Nebot, Lluís Auroux i Poblador, 

Montserrat Ubach-Tarrés, Salvador Vives i Jorba 

Consell assessor científic

Josep Mª Mata-Perelló

ARTHRA
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relacionats amb l’exploració geogràfica, la natura i tot allò 
que té a veure amb Gea, que és com la mitologia grega 
defineix la Mare Terra.

Cada número de la revista conté un sol article amb 
l’idioma amb el qual l’ha escrit l’autor i es publica un cop 
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Los graffitis de la balma de Sant Bartomeu
Anécdotas, vivencias y reflexiones (1982-2016)

Autor: Jordi Rodríguez Vicent

Presentación

Escrito que relata las dificultades y atrevi-
mientos sucedidos durante las tres décadas 
dedicadas a la investigación de los graffitis
descubiertos en el interior de la balma de Sant 
Bartomeu, en el termino municipal de
Ulldemolins, en la sierra de Montsant provincia 
de Tarragona.

Debido a la gran cantidad de escritos, 
consultas, dibujos y trabajos derivados de 
treinta años de estudio se han generado unos 
archivos difíciles de editar, por lo que el autor
ha creído oportuno resumir la década que va 
del año 1982 al 1992, en la que tuvo lugar el 
descubrimiento y los primeros estudios.

Uno de los participantes, Hansjörg Honegger, 
fue el que supo comprender la importancia del
hallazgo y el que nos dirigió en esta fase. 

Valga este escrito como un reconocimiento a 
esta gran persona, que nos dejó prematura-
mente. Los trabajos continuaron sobre las 
directrices establecidas por Hans. 

Los afortunados por tal inesperado hallazgo, en 
agosto de 1982, fuimos Josep Mª Figueras, 
Hansjörg Honegger y Jordi Rodríguez. Por 
propia y libre iniciativa nos responsabilizamos 
en realizar el calco, y así lo hicimos para que 
de este modo quedara constancia de su 
existencia. 

Posteriormente, motivados por la curiosidad 
detectamos que alguna de las figuras 
grafitadas realizadas con un compás, habían 
sido hábilmente esquematizadas, esto facilitó
su reconstrucción y gracias a ello, hemos 
podido conocer su realidad geométrica y 
establecer en lo posible su finalidad.

Ermita románica de Sant Bertomeu y la balma. Foto: Genard Aymami
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Introducción y antecedentes

Los espeleólogos Hansjörg Honegger y Jordi 
Rodríguez desde 1975 hasta 1980, estuvimos 
implicados en la exploración de las minas 
prehistóricas de Can Tintoré en la población 
de Gavà. Finalizado nuestro cometido y con la 
experiencia adquirida nos preguntamos: 
¿existirán minas prehistóricas de extracción de 
sílex en Catalunya? 

Conocíamos el trabajo del Dr. Salvador 
Vilaseca Anguera, neurólogo del Instituto Pere 
Mata de Reus, también arqueólogo 
especializado en los denominados "talleres de 
sílex". Con el compañero Hans compartíamos 
la misma especialidad profesional, que 
además nos gustaba. Conocíamos a la 
perfección el arsenal de herramientas que 
nutría a la maquinaría en el ámbito moderno 
de la producción industrial, distinguíamos y 
podíamos comprender, según nuestro punto  
de vista, los primitivos útiles prehistóricos 
tallados en sílex, una funcionalidad 
consecuente por su forma y sus ángulos de 
corte, pues hay similitudes que han perdurado 
hasta nuestros días. 

Esta curiosa inquietud nos condujo hacia la 
población de Ulldemolins en la zona del 
Priorat. En sus alrededores, el hombre durante 
la Prehistoria, había generado una gran 
abundancia de residuos producto del haber 
extraído y tallado el sílex en la confección de 
sus útiles, tarea que perduró durante varios 
milenios, eso sí, es difícil poder atribuir los 
restos a las distintas épocas prehistóricas que
se iban sucediendo en el desarrollo de esta 
actividad. Pero la casualidad en una tarde de 
verano nos condujo hacia el rincón de Sant 
Bartomeu, lugar conocido en la zona, 
sugestivo y muy frío en invierno, al que se 
suele acceder con rutina e indiferencia.

Una propuesta acertada (2016)

Un día, comentando con  Mónica Borrell, 
directora I gerente del Museu de Gavà, 
algunas anécdotas vividas durante las tres 
décadas de investigación de los graffitis, me 
sugirió que era importante el dejar escrito los 
acontecimientos y las vivencias 
experimentadas

Conglomerados de la ermita de Sant Bertomeu

Posteriormente, Josep Mª Carreté, subdirector 
en su momento del MNAC y conocedor del 
trabajo, reunidos en una amigable comida, 
también me lo sugirió por la singularidad del 
resultado y por considerar que era importante 
conocer todas las anécdotas y vivencias 
surgidas durante la investigación. En un 
principio la propuesta me pareció
descabellada, al tener que recordar un sinfín 
de cosas, situaciones y entrevistas y, a ser 
posible, ordenarlo cronológicamente.

Las agendas en las que el compañero Hans 
tomaba nota, eran como el típico cuaderno de 
bitácora, donde apuntaba los días, las horas, 
personas y situaciones; lamentablemente 
estos registros ya no existen, pero gracias a 
algunas referencias administrativas he podido 
establecer parámetros cronológicos donde 
poder encuadrar las vivencias. Benet Salina, 
del Centre d'Història de Gavà y Josep Bosch, 
arqueólogo conservador también del Museu
de Gavà, me hicieron ver de otra manera lo 
sugerido por Mónica Borrell y Josep Mª
Carreté.  Les agradezco su interés y noble 
consejo.
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Semana Santa y agosto de 1982

Hospedados en la fonda Toldrà, de 
Ulldemolins, con mi esposa Mª Isabel y mis 
hijos Jordi y Elisenda, no conocíamos a nadie, 
pero la suerte nos facilitó contactar con Josep 
Mª Figueras, vecino de este pueblo y conocido 
con el nombre y apodo de Josep Mª “Panto”. 
Josep Mª había acompañado durante muchos 
años al Dr. Salvador Vilaseca Anguera, de 
Reus, en la localización de los focos donde 
aparecían los restos de talla prehistórica del 
sílex. Con él nació una gran amistad, al igual 
que con toda su familia. Gracias a él y a 
través de los años, pudimos conocer infinidad 
de recónditos lugares donde la antigua 
presencia humana había dejado los restos de 
la talla del sílex, algunos en pequeños 
espacios al aire libre, otros en cuevas y 
balmas.

Una tarde de agosto, Josep Mª y su esposa, 
María, propusieron hacer una excursión con 
mi mujer y mis dos hijos para conocer la 
ermita de Sant Bartomeu. Con ellos nos 
dirigimos por el majestuoso y sugestivo 
congost de Fragerau, hacia el conocido rincón 
de Sant Bartomeu donde existe una ermita del 
S XII-XIII. Delante, se abre una gran balma
fortificada generalmente empleada desde 
antiguo como corral de tránsito y abrevadero. 

Vista interior (foto superior) y exterior (foto 
inferior) de la bauma de Sant Bertomeu.                 
Fotos Jordi Rodríguez
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Compartimos una campestre merienda con 
unos exquisitos productos de su huerto. Era el 
típico atardecer de agosto, en el que se estaba 
muy a gusto con la paz y soledad del lugar. 
Josep Mª y yo, curiosos y aventureros por 
naturaleza, nos adentramos dentro de la 
balma. En su interior reinaba la penumbra, en 
un rincón encontramos el culote de un viejo 
cirio y con él nos pudimos iluminar.

Observamos que no había nada de particular. 
Era todo indefinible. Pero nos llamó la 
atención, en una de las paredes de la que se 
había desprendido un trozo del grueso 
enlucido, unos trazos curvos, pero 
perfectamente paralelos. Josep Mª, con su 
navaja, pudo desconchar un poco más y 
comprobamos que los trazos estaban 
realizados perfectamente con compás. 

Decidimos dejarlo para una próxima visita con 
el compañero Hans. Fue una decisión 
acertada. 

Continuamos la exploración del interior del 
recinto. En una pared interior y a la altura de 
nuestras cabezas, llamó nuestra atención un 
canto rodado que desentonaba del resto de la 
composición de la pared, además, advertimos 
que estaba suelto. Al retirarlo, en el hueco 
apareció una tira de cuero en la que había 
atada una llave de considerable tamaño. 

¿Pertenecería la llave a alguna antigua puerta 
de la ermita o a una posible puerta de cierre 
del recinto de la balma, en la que existen 
evidencias de ello?

Detalle del graffiti principal. Los trazos estan realizados perfectamente con compás. Foto: Benet Solina
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El descubrimiento

El 22 de septiembre de 1982, tal como 
habíamos acordado, nos dirigimos José Mª, 
Hans y yo hacia la balma de Sant Bartomeu, 
disponiendo del material adecuado, 
fundamentalmente de buena luz, una lupa y 
unas  espátulas de modelista. 

En el interior, Hans tomó nota del día, la hora, 
el lugar y los asistentes. Empezamos a 
levantar con la ayuda de las espátulas la 
gruesa capa de yesoIargamasa que estaba 
medio desconchada por el paso del tiempo. 

Fue una tarea sencilla, pues la cobertura se 
desprendía fácilmente. Hans comentó que era 
debido al calor del verano que había sustraído 
la humedad. Yo conocía esta manera de 
proceder de Hans, pero Josep Mª se quedó
atónito ante semejante protocolo, y ahora me 
pregunto ¿Y si no hubiera estado Hans, como 
hubiéramos actuado nosotros? Mejor no 
pensarlo. Al poco rato quedó al descubierto un 
panel, tal como lo podemos observar en el 
calco. 

Hans tomó nota del procedimiento realizado. 
Demostró que sabía cómo actuar, pues hacía 
tiempo que se estaba formando en Bellas 
Artes en la Escola Massana de Barcelona, 
donde practicaba modelado en arcilla y 
repujado en metal. 

Sé que había participado en alguna exposición 
en Zúrich. Observó que, tras haber realizado 
los dibujos geométricos en la pared, parecía 
que habían sido tapados casi al momento. 
Algunos  trozos  del recubrimiento presenta-
ban en su cara interna  la huella positiva del 
trazado grafitado de alguna de las figuras. 
Hans observó que los trozos del recubrimiento 
en su cara interna no presentaban restos de 
polvo ni hollín ni otras adherencias proce-
dentes de la intemperie. Se presentaban 
limpios, cuando todo el interior del recinto se 
encuentra totalmente impregnado de una 
fuerte capa de hollín por el largo período de 
cientos de años de encender fogatas. 

Fue una suerte, Hans estaba preparado para 
poder observar objetivamente lo que había 
quedado al descubierto. 

Examinándolo todo con buena luz y lupa, 
comentó: "parece que se han tomado 
bastantes molestias en preparar la pared, los 
dibujos están realizados con esmero, pero al 
mismo tiempo parece que tengan un mal 
diseño, da la sensación que tuvieran prisa en 
taparlo, es muy extraña esta manera de 
actuar''. 

Josep Mª y yo escuchamos todo aquel 
dictamen en silencio. Todo esto desencadenó
un tremendo estímulo. Era lógico pues que 
vertiéramos toda nuestra atención en examinar 
todas las paredes y rincones de la balma; 
gracias a ello se descubrieron unos restos 
paleográficos que posteriormente fueron 
estudiados y atribuidos a los S XII I XIV. Y así
terminó aquella jornada en la balma.

Panel general. Campo de 30x40 cm. aprox. 
Foto: Benet Solina García. Centre d'Història de 
Gavà.
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Año 1982. El compromiso

Hans propuso que debíamos calcar los dibujos 
para que quedara constancia, aunque para él, 
tenía más importancia la extraña manera de 
actuar, que los enigmáticos dibujos de los que 
no teníamos ni idea. Y aquí, y en este 
momento, empezó nuestro compromiso, 
¿Pero con quién y para quién?

Era el 22 de septiembre, festividad de Santa 
Tecla, patrona de Tarragona y el 23 del 
mismo, festividad de la Mare de Déu de la 
Mercé, patrona de Barcelona.

Años 1982/1985. La integridad fue decisiva

Cumplido el libre compromiso de salvar los 
graffitis, dejando constancia por medio del 
calco, la curiosidad y la esotérica atracción de 
sus dibujos nos atraían. Creo que era 
proporcional a la más absoluta ignorancia y 
desconocimiento de lo que habíamos 
descubierto. Estoy convencido de que la 
dinámica adquirida en los dos largos años que 
duró el calcado favoreció, sin darnos cuenta, 
el consolidar nuestro compromiso, lo que evitó
que apareciera el aburrimiento y la indiferencia 
y con ello el abandono del tema ante la 
ignorancia documental, la ausencia de destino 
o de cualquier otra adversidad del momento. 

Al escribir esto, pienso que los tres éramos 
muy diferentes, pero debíamos tener algo en 
común.

Los Benedictinos 

Decidimos hacer una visita a un monje de la 
orden Benedictina en el Monasterio de 
Montserrat, de apellido Guiu, a quien le atraía 
el mundo de la espeleología, habiendo 
participado en alguna de nuestras actividades. 
Personados en el monasterio, preguntamos en 
la secretaría por el Padre Guiu. El monje que 
nos atendió nos informó que la Orden había 
trasladado a Guiu a Mallorca. Pero la 
curiosidad del monje interlocutor nos animó a 
exponer el motivo de nuestra visita, ante lo

Visita al monasterio de Montserrat

cual se nos presentó una gran dificultad para
comentar el tema y el no saber qué responder 
a sus preguntas, por lo que decidimos 
mostrarle una copia del calco. El monje, de 
talla grandullona y con aspecto fracasado ante 
las penitencias y privaciones, tuvo una 
reacción tajante: "Ustedes no tienen nada que 
hacer con esto, y ya se pueden marchar de 
aquí”… La situación fue tremendamente 
demoledora y el regreso en el aéreo hacia 
Monistrol fue apagado y gris. El silencio era la 
constante. Nos habían hecho evolucionar.

Año 1985.  Pilar Prim y la orden del Císter

Debió de ser a finales del mes de julio cuando  
Hans y yo, en una de las ya rutinarias visitas a 
la balma y para evitar el fuerte calor, decidimos 
comer y esperar en su fresco interior. Nuestro 
propósito era repasar algunos detalles de los 
planos realizados de la parte de la arquitectura 
que cierra la balma.
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No hallábamos en uno de los extremos del 
interior del recinto ordenando papeles y 
charlando, esperando el declinar de la tarde 
para iniciar con menos calor el regreso por el 
cálido Fraguerau hacia Ulldemolins cuando, de 
repente, escuchamos sorprendidos un ruido 
que procedía del exterior y que nos pareció un 
nervioso rastreo entre los matorrales. Al 
momento, un potente ladrido resonó y apareció
un perro negro, no precisamente pequeño. Se 
paró cerca de donde estábamos y, al instante, 
aparecieron cuatro perros más que empezaron 
todos a ladrar delante de nosotros en actitud 
muy amenazadora. Hans, en voz baja, susurró
que nos quedáramos muy quietos y de 
espaldas a la pared del interior de la balma y 
no les miráramos a los ojos. Nos tenían 
acorralados y su actitud era muy agresiva. 
Sólo faltaba que uno diera el primer paso. Al 
momento entró en la balma una mujer delgada 
de apariencia mayor; espetó a los perros y 
estos se relajaron al instante. La señora nos 
saludó cortésmente con un “buenas tardes” y 
pidió muy conmovida disculpas por la situación 
tan peligrosa que habíamos sufrido. Los cinco 
perros nos podían haber destrozado en un 
momento, no eran precisamente cánidos de 
compañía o de lujo. Serenados los nervios, 
Hans, con su habitual educación y muy 
cortésmente liberó a la señora del sentimiento 
de culpa. Ella se presentó como Pilar Prim, 
residente desde hacía bastantes años en el 
pueblo de Albarca, cercano a Ulldemolins. Por 
nuestra parte correspondimos a la 
presentación. 

En el interior de la balma el ambiente entre la 
señora Pilar, los cánidos y nosotros era de la 
más absoluta calma y aceptación. Los perros 
demostraron que protegían perfectamente a su 
dueña. Comentamos y le mostramos lo que 
estábamos haciendo y se interesó muchísimo. 
Por sus preguntas y pausado tono de voz, nos 
demostró un alto nivel educativo y cultural, no 
acorde con su imagen y aspecto rústico, 
quedando demostrado al entablar frases en 
alemán con Hans. 

El calor aflojó y la tarde ya declinaba. Nos 
sentamos fuera de la balm. El ambiente era de 
una gran paz y esto facilitó una conversación 
más íntima. Dominado el susto y aparcados los 
formulismos, comentamos nuestra labor, 
saliendo a relucir la mala experiencia vivida en 
el Monasterio de Montserrat. 

Zona final de la balma por la zona Norte

Parte frontal de la construcción.

Fotos: Genar Aymamí
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Pilar, tal como nos indicó que la llamáramos,  
reaccionó con autoridad e indignación 
exponiendo que las eminencias estaban en 
el Monasterio de Santa Maria de Poblet, y
que el desprecio sufrido injustamente, 
requería una seria y justa compensación. Se 
comprometió a redactar una carta de 
presentación para que la entregáramos en el 
Monasterio de Poblet. Nos despedimos con 
un buen abrazo, nos comentó que 
pernoctaría en la balma, su intención era, al 
amanecer proseguir hacia su casa de 
Albarca. La señora Pilar podía estar tranquila 
pues quedaba en buena y fiel compañía.

Efectivamente cumplió su ofrecimiento. En 
nuestro siguiente encuentro en Albarca, nos 
entregó un sobre abierto para que lo 
entregáramos en el Monasterio de Poblet. 
No examinamos su contenido ni sabíamos a 
quién iba dirigido. Esta actitud fue una 
respuesta ética y de respeto hacia la persona 
y el hecho. Entregado el sobre en la 
recepción del Monasterio de Poblet, salió a

recibirnos un monje llamado Jordi Bou, de la 
Orden del Císter.

Jordi Bou llevaba el sobre en la mano y la 
presentación y la entrevista fue de una gran 
cordialidad. El monje advirtió que el sobre 
estaba abierto; aludidos por el detalle expusi-
mos que no lo habíamos abierto nosotros, Jordi 
Bou respondió que no lo dudaba en absoluto. 
Se nos convocó para una segunda entrevista 
en la que fuimos presentados a otro monje, 
llamado Agustí Altisent. Persona muy cordial, 
era historiador medievalista de la Orden del 
Cister. 

Le mostramos la lámina de los graffitis, la 
examinó en silencio y nos hizo muchas 
preguntas de toda clase. Y aquel detalle nos 
hizo pensar: si nosotros éramos totalmente 
ignorantes en historia medieval ¿por qué nos 
preguntó que creíamos que eran aquellos 
dibujos? Agustí nos dijo que él no tenía ni idea, 
que nunca había visto nada parecido, pero que 
hacía olor a muy viejo. 

Monasterio de Santa Mª de Poblet 
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Comentó que en los primeros tiempos de la 
Orden del Císter, durante los S XII-XIII-XIV, 
la zona del Montsant y aquel rincón, fue 
propiedad de la Orden y que por él transitaban 
sus rebaños. Pero la historia cambió y hoy en 
día la ermita de Sant Bartomeu ostenta en el 
dintel de su puerta el símbolo de la Cartoixa
d’Escaladei, cenobio próximo a este lugar. 

Nos ofrecimos para acompañarles y mostrar-
les los graffitis, aceptándolo complacidos. 
Altisent y Bou nos pidieron una copia del 
calco, evidentemente no teníamos motivo para 
no hacerlo, puesto que habíamos sido 
atendidos correctamente, pero sobre todo 
escuchados.

En la siguiente entrevista fuimos presentados 
al monje bibliotecario y se nos ofreció la 
libertad de acceso para consulta en la 
biblioteca. En las ya habituales visitas a Poblet
pude comprobar que Jordi Bou y Agustí
Altisent gozaban de un gran respeto por parte 
de la comunidad. 

Visitamos la balma en un par de ocasiones 
con Bou y Altisent, quienes lo hicieron vestidos 
sin el tradicional hábito. El recorrido se hizo 
por un histórico camino ya olvidado, que 
comunica el rincón de Sant Bartomeu con la 
zona superior de la sierra de la Llena. Este 
camino, para discreción del ir y venir, fue 
redescubierto y habilitado por Josep Mª
Figueras y su hijo Josep Mª, buenos 
conocedores del terreno, labor en  la que 
nosotros les ayudamos en lo posible.

Ya en el interior de la balma los dos monjes 
observaron los graffiti en silencio. Nosotros   
respetuosamente, estábamos en un segundo   
plano. ¿Reconocieron o intuyeron algo de lo 
que después se descubriría?, no lo sabemos. 
Si Hans no preguntaba, nosotros mucho 
menos. De ser cierta esta posibilidad 
pertenecería a sus íntimas intuiciones. 
Posteriormente supimos que otros monjes 
discretamente habían visitado la balma. En 
cierta ocasión coincidimos con un grupo de 
unas veintitantas personas, postulantes del 
Monasterio de Poblet. Entre ellas reconocimos 
a un monje del monasterio, que no vestía el 
hábito; nos saludamos y muy discretamente 
nos preguntó dónde estaban los grabados, 
Josep Mª lo acompañó con disimulo al interior 
de la balma, nadie se percató de la maniobra.

Los monges circenses de Poblet. En la foto 
inferior, el autor (a la derecha) con Monsenyor 
Rosevini (Abat General del Cister) i el monjo 
Jordi Bou.
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En una de las ya habituales visitas a Poblet,  
esta vez con mi familia, Jordi Bou nos invitó a 
escuchar en el órgano alguna pieza de J.S. 
Bach. Mi hija Elisenda, estudiante de piano, 
aprendió con Jordi Bou el manejo de alguno de 
los complicados registros de aquel monumental 
órgano. 

Un día pregunté quién era la señora Pilar Prim  
y, con una sonrisa y un gesto de complicidad  
nos susurró que era la nieta del General Prim y 
que ostentaba el título de Marquesa de Reus. . 
¡Claro!, siempre nos habíamos preguntado que 
alguien importante tenía que ser. El órgano del Monasterio de Santa Mª de Poblet

Año 1987. Febrero. Rectificar es de sabios. 
La cartuja de Tiana

Por estas fechas, la curiosidad arrastraba la 
pesada carga del desconocimiento y la 
ignorancia, esto nos hacía aprovechar 
cualquier oportunidad en el intento de 
averiguar qué eran los graffitis. Sabíamos que 
la Ermita de Sant Bartomeu, en la parte 
superior de su puerta, ostenta el símbolo de la 
Cartoixa d’Escaladei. Este símbolo consiste en 
una escalera vertical labrada en la piedra. Este 
detalle nos llevó a entrevistarnos con un viejo 
monje cartujo, hijo de la casa de "Cal Bepo" de 
Ulldemolins, conocido por Mosén Antón. Hacía 
bastantes años que había profesado como 
monje en la Cartuja de Tiana, cercana a 
Barcelona. 

Mosén Antón, persona de avanzada edad, 
tranquilo y muy amable vivía con la auténtica 
filosofía y austeridad cartujana.

Reunidos con él, en un ambiente atemporal 
pero de grata cordialidad, nuestra presencia 
le estimulaba para la prédica y el sermón, por 
lo que no hubo manera de poder exponer el 
motivo de nuestra visita. 

Fuimos presentados al prior Dom Doménech, 
que se interesó, como es lógico, por el objeto 
de nuestra visita. Quedó sorprendido al 
exponerle el motivo y ofrecerle una copia del 
calco de los graffitis, argumentando por 
nuestra parte y sin más intención, que el 
rincón de Sant Bartomeu históricamente 
había pertenecido a la Cartoixa d’Escaladei. 
El prior lo agradeció, pero muy educada-
mente lo rechazó. ¿Le desconcertó nuestro 
atípico ofrecimiento? Como gesto de 
cordialidad nos enseñó una pequeña 
biblioteca donde se custodiaban unos 
grandes libros que se habían salvado de la 
destrucción y espolio de la Cartoixa
d’Escaladei, en 1830. 

La Cartuja de Tiana 
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Fuimos invitados a compartir una cena 
cartujana en compañía de la pequeña 
comunidad; creo recordar serían seis o siete 
monjes. La cena fue temprana, era el mes de 
febrero, se componía de un plato de sopa, una 
tortilla a la francesa, un bollo de pan y una 
pieza de fruta, agua y vino. Después de esta 
más que suficiente cena, según comentó
Hans, el prior Dom Doménech nos acompañó
por el claustro hacia la puerta de salida. Hacía 
frío y el ambiente era de penumbra, pues el 
alumbrado consistía en algunas bombillas de 
baja potencia. Antes, se nos había acercado 
un monje que parecía mayor y delgado, de 
aspecto convencido que discretamente nos 
ofreció un libro envuelto en un año de cocina, 
¿sería un cocinero?

Ante nuestra sorpresa, nos dijo que nos 
interesaría leer este libro, pero que pasados 
ocho días y a las cuatro de la madrugada, 
antes del rezo, debíamos tirar el libro en un 
punto cercano de la puerta principal hacia el
interior de la tapia donde lo recogería. Si no 
recuerdo mal, la referencia la establecía un 
árbol.

En el regreso por la carretera de la Conreria, 
de noche, lloviznando y con algo de niebla, 
sólo requería atención. No hubo comentarios. 
El libro resultó ser la Historia de la Cartoixa
d’Escaladei, escrita por el canonge Bernat 
Vallés en 1800. Fotocopiamos el libro y a la 
semana cumplimos con el curioso sistema de

devolución acordado y a la hora convenida. 
¡Qué frío y menudo madrugón!

Pasados unos meses recibí, con sorpresa i 
alegría, una llamada telefónica del Prior de la 
Cartoixa de Montealegre, era Dom
Doménech que me dijo: "Sr. Rodríguez ¿aún 
mantiene la oferta que nos hizo del calco de 
los graffiti de Sant Bartomeu del Montsant?" 
Evidentemente la respuesta fue afirmativa.

Personados en el humilde despacho del Prior 
y en un sencillo acto protocolario en el que 
estuvo presente el monje cartujo Mosén 
Antón, como hijo de Ulldemolins, se les hizo 
entrega de una copia del calco. 

El Prior nos preguntó que cuánto tenía que 
pagarnos por la copia a lo que lógicamente 
contestamos que nada. La humilde 
hospitalidad recibida y creo que el mutuo 
interés por saber algo de los graffiti, junto a la 
historia del lugar de Sant Bartomeu, 
marcaron el acto. Esto sucedía a finales del 
mes de marzo y en sábado por la tarde, 
único día en el que podíamos desplazamos. 
Se nos ofreció una pequeña merienda y un 
buen tazón de café. Al despedimos, 
acordamos que si se averiguaba algo más de 
los graffitis nos lo comunicaríamos. No sé
porque, pero nunca más ha habido contacto 
con la Cartoixa de Montealegre de Tiana.

La Cartuja de Escalal Dei
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Año 1988. Marzo y abril

Ya habían pasado seis años del 
descubrimiento de los graffitis. Reunidos en 
Ulldemolins con Josep Mª Figueras, 
comentamos toda la gestión ocurrida en la 
Cartuja y riéndose exclamó “És cosa de 
frares!”. Estábamos convencidos que lo que 
habíamos descubierto debía de ser importante, 
pero no teníamos ni la más remota idea de lo 
que podría ser. Pero era muy relevante y 
significativo que las tres grandes, importantes 
y antiguas órdenes monásticas de Catalunya, 
hubieran reaccionado de una manera muy 
distinta. 

Los Benedictinos nos expulsaron. Clao que la  
comunidad no tenia la culpa de que fuéramos 
a tropezar con la persona menos indicada de 
toda la montaña de Montserrat. Los Cartujos, 
más humildes y sabios, creo que sólo por 
curiosidad se interesaron. Los Cistercienses, 
nos tendieron la mano y nos facilitaron a lo 
largo de más de veinte años todo lo que 
pudiéramos necesitar, disfrutando de su 
amistad y confianza.

Al redactar esta crónica puedo afirmar que en 
aquellas fechas aun no teníamos ni la más 
remota idea de lo que eran los graffitis. 
Para nosotros, las tres órdenes monacales 
habían reaccionado de una manera distinta, 
pero supimos valorar que la clave está en los 
detalles y que lo más importante es que habían 
reaccionado. (Una reacción, es la acción 
consiguiente a una excitación, producida por 
una impresión o una información).

Un día, Altisent nos orientó para consultar a un 
prestigioso paleógrafo, Anscari M. Mundó. 
Había profesado como monje de Montserrat y 
en el momento de la consulta era director de la 
Biblioteca de Catalunya. Con una carta de 
presentación nos entrevistamos con él en su 
domicilio de Barcelona. Examinó la lámina del 
calco y comentó que le parecía un material 
complejo, quizás de un contenido esotérico y 
cabalístico, añadiendo que el material 
paleográfico tenía el aspecto y rasgos 
antiguos.

En una segunda entrevista nos solicitó una 
copia de las fotografías de las muestras 
paleográficas para su archivo, lo que 
cumplimos. En la última entrevista que tuvimos 
con el nos entregó su estudio paleográfico que 
avalaba la antigüedad de las epigrafías y su 
interpretación. Probablemente los graffitis
estuvieran en la misma línea de tiempo. 

Mundó nos pidió una copia del calco pero no se 
la concedimos, nos fundamentamos en que 
Jordi Bou, en su día, nos aconsejó que no 
diéramos copia del calco a nadie, ¿Sería 
consecuencia de la iniciativa por nuestra parte 
con la Cartoixa de Montealegre? Parece ser 
que al Císter no le gustó demasiado ¿eran 
reminiscencias de viejas rencillas medievales? 
o había algo de celo exclusivista. 

Jordi Bou también nos preguntó si Mosén 
Juan, monje Paul y párroco de Ulldemolins, era 
conocedor del tema y respondimos que en su 
momento se le comentó lo del hallazgo y 
también se le entregó en custodia la llave 
encontrada en la pared interior de la balma de 
Sant Bartomeu. Referente a todo esto, Jordi 
Bou nos preguntó más de una vez. Todo daba 
la sensación que había un interés especial del 
tema, acaso… ¿tenerlo controlado? ¿les 
estábamos aportando una información 
totalmente desconocida para nosotros, y que 
históricamente les pudiera vincular? No 
podíamos saberlo. 

Mundó i Marcet, Anscari M. (Barcelona,1923 -
Barcelona, 2012) avaló la antiguedad de las 
epigrafias y su interpretación.
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Año 1989

Agustí Altisent, entusiasmado con las 
cronologías establecidas por Mundó, fecho las 
epigrafías entre los S. XII y XIV. Altisent y Bou
estuvieron de acuerdo en sugerir que podría 
ser obra de los primeros monjes del Císter, 
pues la arquitectura de la pequeña ermita que 
hay delante de la balma es de tradición 
cisterciense y esta zona del Montsant, fue 
propiedad de la primitiva comunidad de monjes 
de Poblet. Quedamos todos felices y 
contentos, pero los graffitis continuaban 
bailando al compás del desconocimiento. 
Habían pasado siete años de la aportación, 
nadie se pronunciaba en decir nada aunque 
fuera una "inteligente tontería".

Agustí Altisent propuso mostrar la lámina de 
los graffitis al profesor Eduard Carbonell, del 
departamento de Arte Medieval de la Univer-
sitat de Barcelona. Carbonell quedó sorpren-
dido por las figuras, observó el detalle de la 
perfección artística, del cómo y del dónde 
habían sido realizadas. Recuerdo que le 
pareció una agrupación muy extraña de figuras 
típicas del Arte Medieval. Nos facilitó bibliogra-
fía y nos obsequió con el libro Emblemática e 
Historia del Arte, de Santiago Sebastián. 

Posteriormente con el tiempo, este libro 
confirmaría algunos resultados extraídos por 
nosotros. 

El profesor Carbonell, en esta época, tuvo la 
magnífica iniciativa de crear con algunos 
alumnos suyos un pequeño grupo dentro del 
departamento de Arte Medieval de la 
Universitat de Barcelona, que se encargarían 
de guardar algunos calcos de graffitis
realizados por sus propios alumnos.

De este pequeño grupo recuerdo a la 
arqueóloga, Ángeles Casanovas, que a lo largo 
de los años siempre me ha prestado su 
atención y colaboración. Carbonell, consciente 
de nuestra situación de desamparo legal, nos 
concedió un permiso oficial de estudio, 
alegando que estábamos trabajando para este 
departamento de la Universitat de Barcelona. 

Se le entregó una copia del calco y de la 
conclusión epigráfica para los fondos de su 
departamento. La copia del calco de los graffitis
formó parte, entre otros, del grupo que se 
expuso en la primera muestra de Graffitis
Medievales de Catalunya, celebrado en el 
Museu Nacional d'Art de Catalunya. Creo fue 
en el verano de 1990. 

El profesor Eduard Carbonell concedió un 
permiso oficial de su Departamento (Universitat
de Barcelona) para el estudio de los graffitis.

Años 1990 / 1992. Los graffitis eran algo 
más que simples motivos ornamentales.

Ya habían pasado ocho años del descubri-
miento, cuando nos entrevistábamos con 
Eduard Carbonell y Ángeles Casanovas, 
quienes mostraron siempre interés en saber 
que podían ser aquellos dibujos. Comentaban 
que no se parecía en nada a los diferentes 
tipos de graffitis que ellos habían catalogado. 

Se pensó en Mª Victoria Cirlot, que en aquella 
época daba clases en el departamento de 
Lenguas Románicas de la Universitat de 
Barcelona, experta en mitos y leyendas 
medievales. 

A Victoria también le sorprendieron los 
graffitis, expuso que le parecían expresiones 
mágicas y esotéricas. Y aquí quedó el asunto 
hasta varias décadas después.
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Eduard Carbonell, preparó otra entrevista, esta 
vez con Julio Samsó, también de la Universitat
de Barcelona, profesor del Departamento de 
Ciencias Islámicas. Nos solicitó una copia de 
calco para su estudio. Pasadas unas semanas 
me convocó en su casa de Sant Cugat. 

Julio, mostrando admiración y al mismo tiempo 
extrañeza, expuso que los dibujos eran una 
combinación de formas ornamentales típicas 
de la época medieval, empleada de igual 
manera por moros y cristianos. Moviendo su 
pipa se arriesgó diciendo que le parecía algo 
astronómico. Nos obsequió con un libro que 
trataba de la interpretación matemática y 
astrológica del cosmos por los sabios del Islam 
en época medieval, pero era una publicación 
original en inglés, menos mal que Hans era un 
buen conocedor de este idioma. Con la ayuda 
del libro se empezó a comprender y a prestar 
atención a algunas representaciones de sus 
dibujos astronómicos, haciéndonos entrar en la 
observación de que los graffitis presentaban 
detalles de una realización muy precisa y 
empezamos a intuir que eran algo más que 
simples ornamentos. 

Reunidos de nuevo en Poblet con Agustí
Altisent y Jordi Bou, trasmitimos los resultados 
de nuestras entrevistas y empezamos a dar 
alguna opinión sobre el tema. Altisent preparó
otra entrevista, Ésta iba dirigida al eminente 
arabista Juan Vernet. Recuerdo que cuando 
me presenté en su despachome saludo muy 
eufórico, leyó la misiva de presentación y 
exclamó "¿Qué les pasa a los de Poblet? ¡Si 
ellos lo "saben todo!“ y seguidamente, con el 
calco en sus manos, dijo "¿y esto que es?".

Expuesta nuestra insignificante opinión a Juan 
Vernet -que no nos invitó a tomar asiento ni 
siquiera por cortesía- dijo que tendríamos que 
dejarle una copia del calco. Pasado un tiempo 
y después de insistir varias veces para una 
entrevista, de nuevo en su despacho y siempre 
de pie, sacó nuestro calco y con una seguridad 
newtoniana, exclamó: "No pierdan el tiempo, 
esto lo hizo algún monje que por aburrimiento 
se puso a jugar con algún compás. Esta gente 
cuando están solos siempre hacen cosas 
raras“. Le expresé mi gratitud y me despedí. 
Toda la entrevista la mantuvimos de pie. ¿Por 
qué? ¿Tendría alguna almorrana que se lo

impedía o yo no tenía suficiente categoría para 
hundirme en algún butacón de su despacho?

La opinión de Juan Vernet fue decisiva para 
nosotros. Gracias a nuestras profesiones, 
habíamos captado detalles métricos y rasgos 
en la realización. 

Establecimos dos bases de opinión: la primera 
era el esmero en la representación gráfica, la 
segunda consistía en que no había rasgos de 
rectificación ante unos supuestos errores que 
pudieran haberse cometido. Nos preguntá-
bamos quien sería la persona que en el S XII / 
XIV, se motivó a realizar todo esto. En 
definitiva, no estuvimos de acuerdo en nada 
de lo que opinó Vernet.

Reunidos de nuevo en casa de Josep Mª
Figueras, en Ulldemolins, le comentamos 
todas las entrevistas y las conclusiones que se 
habían sucedido. Sugirió que sería interesante 
conocer la opinión del señor Josep Lladonosa, 
historiador y cronista de la ciudad de Lleida. 
Lladonosa era una persona mayor, había 
pasado muchos veranos en Ulldemolins y 
tenía una gran amistad con Figueras. Había 
publicado una historia de Ulldemolins. 

Reunidos en su casa en Lleida, estuvo un rato 
observando la lámina y comentó que le pare-
cían unos dibujos muy antiguos. Le hicimos 
observar algunos detalles de los dibujos, 
estuvo muy atento a las explicaciones y objetó
que, precisamente, el mundo geométrico le 
era complejo. Después de una agradable 
tertulia al despedirnos exclamó: no dejéis este 
tema, os habéis apuntado un buen tanto. 
Desgraciadamente, poco tiempo después, en 
1990, falleció.

Josep Lladonosa (Alguaire 1907- Lleida 1990). 
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Localizaciones de los graffitis objeto de estudio.             
Foto: Benet Solina García. Centre d’Història de 
Gavà.

Entre cáscaras de avellana se escondía el 
ramio* 

*Un tipo de papel, formado por fibras de lino, 
algodón y ramio.

De nuevo en la balma de Sant Bartomeu, al 
examinar de nuevo las paredes del interior, 
detectamos en el fondo de una pequeña grieta 
un nido; supusimos que de un pequeño roedor. 
Observamos entre cáscaras de avellanas lo 
que parecía un fragmento de papel. Lo 
pudimos retirar con una pinza extensible. El 
fragmento no abarcaba más de 2 x 2 cm y en 
él había dibujada una pequeña figurita de 
aspecto humano con la cabeza de un niño. 

Agustí Altisent le dio muchas vueltas 
comparando grabados y xilografías. Agustí nos 
preparó una carta de presentación, dirigida a 
Victoria Rabal, directora / conservadora del 
Museo Molí Paperer de Capellades, quien se 
quedó el fragmento para someterlo a  examen. 
Realizado este, opinó que era una xilografía en

un papel antiguo y que sería interesante 
someterlo a un análisis de pasta, fibras y tinta. 
Reunidos de nuevo en Poblet con Altisent, 
comentó, que había que seguir las sugerencias 
de Victoria Rabal. 

El fragmento de papel se llevó a los labora-
torios del Archivo de la Corona de Aragón, 
solicitando el análisis. El encargo fue aceptado 
por la investigadora y química Mariona 
Herrera. Comentó que se establecería el 
habitual protocolo de trabajo y que, lógica-
mente, acarrearía unos gastos. Informado 
Altisent sugirió que como estábamos en 
Barcelona nos ocupáramos de la gestión y que 
de los fondos de investigación de Poblet nos 
serían abonados los costes.

Cuando se le presentó el informe, por cierto 
muy satisfactorio, en el que se adjuntaba la 
factura con unos costes de 5.000 pesetas, 
exclamó complacido y de una manera muy 
habitual en aquellas tierras: "Ja ho trobarem!”. 
A decir que en el momento de redactar esta 
historia aun no lo he encontrado. 
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De los sucesivos exámenes de las paredes del 
interior de la balma habíamos recuperado de 
entre las piedras algunos fragmentos de 
cerámica con reflejos metálicos. 

Le fueron mostrados a Maria Lluïsa Vilaseca, 
que en aquellas fechas tenía despacho en el 
Museo Arqueológico de Barcelona. Expresó su 
alegría, pues hacía años que conocía a José
Mª Figueras. María Luïsa era hija del eminente 
doctor Salvador Vilaseca, de Reus. María 
Luisa nos aconsejó visitar a lsidre Clopas, 
experto en cerámica catalana. Examinado el 
material, aseguró que se trataba de una típica 
cerámica catalana de reflejos metálicos típica 
de la zona de Reus en los S XV y XVI. 

Por otra parte, Jordi Bou preparó una 
entrevista con mosén Gros del Museo 
Episcopal de Vic. Nos enseñó cordialmente el 
museo y referente a la llave concluyó que era 
una pieza de hierro forjado de época gótica y 
de una clara inspiración religiosa, en la que se 
podían ver detalles técnicos interesantes. 

Con Jordi Bou hicimos una visita a un viejo 
amigo suyo, Biel que era maestro y artesano 
forjador de la Espulga de Francolí. Biel
concluyó con seguridad que era una llave 
forjada a mano que presentaba algunas

reparaciones que indicaban técnica y 
profesionalidad. Al quedar inoperativa y por 
tener supuestamente una función religiosa y 
por respeto, sería depositada en el interior de 
la pared donde la encontramos. ¿Serviría para 
cerrar la puerta de la ermita, para cerrar en su 
época la puerta de la balma, o serviría para 
ambas?

Topografia: J. Ferreres, H. Moreno, F. Aymami, 26.06,2017

Josep Maria Figueres "Panto" y Jordi Rodríguez
mostrando el punto del muro de la balma donde
se encontró la llave. Foto: Jaume Juliá.
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Una inesperada y sorprendente 
convocatoria.

Día 24 de octubre de 1990, alrededor del 
mediodía y estando en mi domicilio de 
Barcelona, recibo una llamada de Jordi Bou, 
quien me comunica que si puedo desplazarme 
aquella misma tarde al Monasterio de Poblet. 
Desconocía totalmente el motivo de aquella 
convocatoria. Al pasar por la Espluga de 
Francolí hacia el monasterio, percibí un 
dispositivo policial en la carretera. A la altura 
de la fonda Fonoll me paró la Guardia Civil. Un 
agente amablemente me pidió la documenta-
ción, me preguntó de donde venía y hacia 
donde me dirigía; respondí que de Barcelona y 
que en el monasterio habían requerido mi 
presencia. Nombré a Jordi Bou, monje del 
monasterio; el agente hizo la consulta 
pertinente por la emisora y fui autorizado a 
entrar a la plaza. Aparqué el vehículo donde se 
me indicó. Había varios coches de color negro, 
el típico vehículo oficial y alguno ostentaba el 
muñón del banderín. Los chóferes fumaban y 
charlaban al lado de su vehículo y había 
alguno con el uniforme militar. Entré en el 
monasterio. Un monje que ya me conocía me 
indicó que me esperara en un rincón del 
claustro. Había en él muchos religiosos. 

Yo desconocía las jerarquías y su 
indumentaria, lo que sí me era familiar era el 
hábito de la orden del Císter. De los allí
reunidos algunos llevaban birrete de color rojo 
¿Obispos y cardenales? y abades del Císter. 
Algún hábito de color negro y algún que otro 
paisano. Vi también algún militar, alguno con 
aspecto de extranjero. 

En el claustro, entre el murmullo, me pareció
escuchar hablar latín y alemán. Desde mi 
posición, que era donde está el primitivo 
Armari de los monjes, el ambiente era el típico 
murmullo de una convocatoria empresarial. El 
ambiente era distendido. Algunos fumaban. Al 
poco rato se me acercó un monje conocido y 
nos saludamos. Me dijo que Jordi Bou vendría 
con una persona que quería conocerme.

Al pasar alguna de las personalidades por 
donde yo estaba sentado en el banco de 
piedra, me saludaban con un gesto.

Jordi (Ramon) Bou i Simó.(L’Espluga de 
Francolí,1925 - Monestir de Poblet, 2016), monje 
cisterciense desde 1945.

Esperaba perplejo. Al momento apareció Jordi 
Bou acompañado de otro monje de aspecto 
mayor pero de constitución robusta, pero más 
bien de pequeña estatura. Nos saludamos. 
Bou nos presentó. Era el Abad General del 
Císter, monseñor Rosevini. Si no recuerdo 
mal, se trataba del abad de una abadía en 
Polonia. Le saludé con un apretón de manos y 
dijo en latín lo que Bou tradujo al momento: 
"Celebro conocerlo, ha hecho usted un gran 
descubrimiento. El Císter le considera un 
amigo, le felicito".

La cruz con pedrería verde que le colgaba del 
cuello supongo que avalaba la dignidad de ser 
el Abad General. Pude observar que Jordi Bou
llevaba debajo del brazo un portafolios en el 
que se podía ver la lámina doblada de los 
grafitos. Al momento se acercaron dos 
fotógrafos con sus visibles credenciales y con 
un gesto solicitaron permiso para realizar fotos, 
a lo que el abad Rosevini accedió. Nos 
despedimos con un fuerte apretón de manos.
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Bou me dijo que, antes de marchar, pasara 
por la cocina. Merendé un buen trozo de pastel  
y un café con "gotas". 

A la salida coincidí con los fotógrafos que 
también se marchaban, uno era del diario 
Tarragona Cristiana y el otro era francés. 
Estuvimos charlando un momento y les pedí
una copia de la fotografía, me contestaron que 
por el motivo de la exclusividad, no podían, 
pero me pidieron la dirección. Para más 
sorpresa fue el propio Jordi Bou quien me la 
entregó. En realidad no sé a qué se debía 
aquella concentración eclesiástica, nunca 
pregunté, nunca se me dijo nada.

Hansjörg Honegger, co-descubridor de los graffitis
a quien el autor dedica este artículo en 
reconocimiento a su labor y tenacidad.                       
Foto: Jaume Julià.

Año 1990. Octubre

Reunidos de nuevo con Josep Mª Figueras y 
Hans en Ulldemolins, les comenté todo tal   
como había ocurrido. Por primera vez en 
años escuché una exclamación alta de tono 
de Hans ¡qué puñetas deben ser estos 
dibujos! Figueras, persona sabia y sagaz, ya 
hacía tiempo que decía: "me parece que no 
sacaremos nunca nada en claro". 

Esta ya  sería la última vez que nos 
reuniríamos en Ulldemolins los tres en 
amigable charla. Desgraciadamente, la salud 
de Hans ya hacía tiempo que se estaba 
quebrantando. 

Año 1990. Diciembre

De nuevo en Poblet, estando en la biblioteca, 
se presentó Agustí Altisent, que exclamó: 
"Jordi: no podéis ir por el mundo sin ningún 
tipo de acreditación, solicitaré un licencia de 
investigación, que otorga el Ministerio de 
Cultura a través del Archivo de la Corona de 
Aragón". Comentó que, con esta acredi-
tación, también tendríamos acceso a todas 
las bibliotecas y a los archivos del Gran 
Priorato. 

Por estas fechas a Hans se le fue agravando 
la salud. Ya no subía a Ulldemolins y, mucho 
menos a visitar el rincón de Sant Bartomeu. 
Hans era una persona prudente y muy orde-
nada, para mí eran rasgos de su inteligencia. 
Adoraba este rincón del Montsant. 

Un día, comentando el ya largo recorrido, 
llegamos a la conclusión, en base de las 
observaciones que hacían referencia a 
situaciones y actitudes que habíamos 
captado durante la ya larga lista de entrevis-
tas a diferentes personas y entidades, que 
aquellos graffitiseran algo singular y 
desconocido para la ciencia y la historia y, en 
su momento, debieron de ser la expresión de 
algo importante, a la vez parecían algo 
rutinario. ¿Y si realmente lo fueron: porqué
allí, en aquel lugar apartado de todo, solitario 
y olvidado?
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Hans respondió: "esto será ahora, pues hemos 
visto y conocemos suficientes y antiguas 
evidencias que esto no fue así”. Josép Mª, 
reafirmó diciendo que antes de la guerra y 
durante la postguerra el Montsant estuvo vivo, 
la gente pasaba temporadas en los “masos”
recogiendo los distintos frutos de temporada.          
Y evidenciando recuerdos comentó: "Habéis 
conocido un Montsant totalmente diferente, 
salvaje y lleno de naturaleza, pero muerto 
humanamente."

Año 1992

Ya había pasado una década del descubri-
miento de los graffiti. Lo teníamos, dentro de lo 
posible, todo controlado, pero en cuanto a 
saber qué eran los dibujos continuábamos en 
el limbo. 

Con Josep Mª Figueras, conocedor y experto 
en la construcción en piedra y argamasa -lo 
típico de aquella zona- empezamos a observar 
la potente arquitectura que en su día cerro la 
balma. Al ser miembro del Centre 
Excursionista de Catalunya, conocía al 
historiador Joan Cabestany y, por suerte, 
conocedor de la zona y precisamente del 
rincón de Sant Bartomeu. Le solicité consejo y 
con gusto me lo ofreció. Le llevé algunas fotos 
objetivas, con detalles  de  la  arquitectura,  
con las que pudo hacer interesantes 
observaciones. Joan Cabestany se acordó que 
cuando se hizo el monumental Catálogo de la 
Catalunya Románica, él formaba parte del 
consejo de especialistas, pero, cuando toco el

El Montsant 

turno de catalogar la ermita de Sant Bartomeu, 
tropezaron con un gran vacío documental. Se 
desconocía la filiación, los costes y cesión del 
lugar y mucho menos el constructor. Se 
atribuyó su construcción a la Orden del Císter, 
siguiendo su patrón arquitectónico. 

En aquella época, Cabestany estaba respon-
sabilizado en unas campañas de verano con 
voluntariado universitario, cuyo objetivo era, 
en lo posible, la deforestación del interior de la 
iglesia de la Cartoixa d’Escaladei. En una de 
las reuniones con él en la biblioteca del Centre 
Excursionista de Catalunya, me dijo que había 
visto suficientes detalles interesantes de la 
arquitectura de la balma a simple vista en las 
fotos, como para dedicarle una pequeña 
publicación, pero no dependía exclusivamente 
de él. Las prisas de calendario y la ausencia 
de fondos de la entidad cerraron la idea.

Juan 
Cabestany. 
Barcelona 
1930-2013
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Al redactar esta anécdota, pienso que la idea 
de Cabestany hubiera sido un muy buen 
comienzo para el futuro del trabajo. Con los 
informes arquitectónicos y topográficos que le 
iba suministrando a Joan Cabestany, nos 
autorizó el destapiar, en parte, una de las 
aspilleras que se presentaban tapiadas. Al ver 
las fotos exclamó que eran típicas de los S XII 
/ XIII o incluso anteriores. Menos mal que tuve 
el asesoramiento del experto Josep Mª
Figueras en la observación de los detalles que 
hacían referencia a la manera típica de 
preparar el material y construir. 

El estudio documental y la planimetría de la 
arquitectura que cierra la balma duró alrededor 
de un par de años. Con Agustí Altisent
llegamos a la conclusión, fundamentados en 
las dataciones aportadas por Mundó y las 
aportadas por Cabestany, que se podía 
establecer con bastante seguridad que el 
soporte de Ia pared donde se realizaron los 
graffitis pertenecería a los S XII / XIII y muy 
probable, muy anterior. 

Acordamos con Agustí Altisent y Jordi Bou, 
que los graffitis eran algo singular y por el

momento únicos, y que lo más probable es que 
tuvieran alguna relación con la ermita de Sant 
Bartomeu, el entorno geográfico y quizás con 
los hechos históricos en que la comarca estuvo 
implicada durante aquellos siglos. Convencidos 
con las conclusiones, por nuestra parte, la 
investigación de los graffitis quedó relajada.

Con mi esposa Mª Isabel e hijos Jordi y 
Elisenda, hacíamos alguna visita al 
monasterio, pues nos había unido una buena 
amistad con Jordi Bou. En una de estas visitas 
conocí a Jaime de Mora y Aragón, persona 
muy educada y culta, también tuve la suerte de 
poder entablar, en más de una ocasión, 
interesantes y largas conversaciones con 
monseñor Iniesta, de Madrid, apodado el 
“obispo Rojillo". Vestía de paisano con un muy 
humilde y amortizado traje gris, pasaba largas 
temporadas en compañía de la comunidad. 
También conocí a diversas personalidades 
europeas, tal como reseñó en su momento el 
abad Rosevini, como amigo de la casa, lo que 
fue suficiente para ser saludado y entablar 
interesantes conversaciones, a veces  
compartiendo algún cigarrillo.

Inicio del estudio del graffiti principal.                                            
Foto derecha: campo de 30x40 cm. aprox. Autor: Jordi Rodríguez.

171 mm.
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Año 1992. Junio. Un beneficioso y 
necesario cambio de aires

Alrededor de la fiesta de San Juan, recibo una 
llamada de la, desgraciadamente desapare-
cida, Alicia  Estrada, arqueóloga del Museu de 
Gavà, quien me invitó a conocer a Josep Mª
Carreté, como nuevo gerente de la entidad. 
Me presentó también a Josep Bosch, quien 
sería el nuevo arqueólogo conservador. Josep 
Mª Carreté, que conocía mi anterior paso por 
la entidad, me ofreció la posibilidad de 
colaborar en la nueva etapa del museo,siem-
pre en libre colaboración. En realidad necesi-
taba un cambio. aire nuevo. Habían pasado 
diez años del descubrimiento de los graffitis y 
de intenso trabajo, sobretodo de gestión. Los 
nuevos responsables de la entidad me pare-
cieron personas muy correctas. Con una gran 
satisfacción acepté aquella propuesta. En el 
momento de redactar estas líneas, año 2017, 
están próximos a cumplir los veinticinco años 
de haber recibido aquella  magnífica invitación.

Una vez al año, con Josep Mª "Panto“, 
generalmente a finales de verano, hacíamos 
una visita a la balma de Sant Bartomeu para 
comprobar el estado de los graffitis. Nos dimos 
cuenta y era evidente, que el silencio y la 
discreción aconsejados por Poblet, daban su 
resultado, claro que, en aquel rincón, excepto 
el día de la romería, el 24 de Agosto, nunca 
coincidimos, por suerte, con nadie. Posterior-
mente, con el irreflexivo y pueril afán de 
protagonismo en poner el mundo al alcance 
del mundo, cambió negativamente.

Septiembre de 1992. Desgraciadamente, el 
bueno de Hansjörg Honegger nos dejó para 
siempre. Josep Mª Figueras y yo, junto con 
nuestras familias, quedamos desolados, vacíos. 
En un intento de exponer su manera de ver las 
cosas, entre los muchos recuerdos, hay uno    
que no se me olvidará. Era un día gris del mes 
de febrero de 1985 y habíamos ido los tres a la 
balma de Sant Bartomeu. Hacía un frío muy 
intenso en aquel rincón donde en invierno no    
da el sol. Estábamos repasando algún detalle   
del calco, había un silencio y una paz tremenda, 
situación generada por la “boira gebradora”, 
cuando Hans nos sorprendió con esta frase: 
"Creo, que el entorno y nosotros estamos de 
acuerdo" continuamos trabajando. No hubo 
necesidad de preguntar.

Año 1993

Casi había pasado un año sin Hans. Con Josep 
Mª Figueras empezábamos de nuevo a poner 
hilo a la aguja. Un día me hizo un comentario 
haciendo referencia a una singularidad de Josep 
Lladonosa. Josep Mª se acordaba de cuando 
hacía carbón en el Montsant y veía pasar los 
rebaños de ovejas y de cabras. Incluso alguna 
caballería en rotación, como una especie de mini 
trashumancia local recorriendo los corrales, que 
en realidad eran las grandes balmas tan 
abundantes en los barrancos del Montsant. La 
dinámica de sangre transitaba…

Un duro golpe

1991. De izquierda a derecha: Hans Honegger, Joan Gellida, Jordi Rodriguez y Jaume Julià.
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